                                            “Aranceles éticos en atención dental.”                                                               

El Estado protege el libre e igualitario acceso a las acciones de promoción, protección y recuperación de la salud y de rehabilitación del individuo. Es deber preferente del Estado garantizar la ejecución de las acciones de salud, sea que se presten a través de instituciones públicas o
privadas. Artículo 19 Constitución Política.
Los estilos de vida tales como hábitos higiénicos y alimenticios tienen gran impacto en la salud bucal, siendo los más importantes el control de la placa bacteriana y la restricción del consumo de alimentos como las bebidas gaseosas y golosinas y el  hábito de fumar.

La realidad de la salud bucodental en nuestro país es alarmante. Casi el 100% de la población sufre de caries o enfermedad a las encías, siendo un problema sanitario transversal y de largo impacto. Las  estadísticas grafican claramente esta realidad: 98% de la población presenta  problemas dentales; Los adultos promedian 14 piezas de las 32; 98% de enfermedad periodontal en adultos, 60% de malas oclusiones; 87,8% de niños entre 6 y 8 años presenta caries; Visitas  al dentista cada 10 años (lo recomendado: 2 veces al año); Recambio de cepillos cada 12 meses (lo recomendado: cada tres meses). La salud bucal afecta la calidad de vida, en términos de dolor, malestar, limitación y minusvalía social y funcional, así como también hay un factor de autoestima importantísimo. Según el Ministerio de Salud, las acciones, entre otras, para mejorar la salud bucal de la población  deben partir desde  la educación, trascendental en la  concientización de la población sobre la importancia de la salud bucal y de los métodos de prevención. Además, dos veces al año se debe visitar al dentista para que evalúe el estado de salud bucal, realice acciones preventivas y trate a tiempo las enfermedades presentes, pero debido a que la realidad presenta un diagnóstico  adverso no se puede eludir la responsabilidad del Estado respecto de aquellos que  ya no pudieron acceder oportunamente a la prevención de enfermedades bucodentales, situación en la que corresponde establecer mecanismos que otorguen de manera cierta y viable el acceso a la recuperación de la salud para los chilenos que sufren de estas afecciones.
La salud dental es uno de los ámbitos en que las personas tienen mayores problemas de acceso, alto costo y oportunidad, expresado sobretodo en los grupos de sectores medios profesionales afiliados y no afiliados a ISAPRES. La importancia de la salud bucal se vincula a la integración laboral. Es necesario evitar que los problemas de salud bucal sean una barrera para que población acceda a una mejor calidad de vida.
Los altos costos “recomendados” por el colegio de cirujanos dentistas de Chile a sus afiliados para sus prestaciones y la baja cobertura para el sector de parte de los sistemas de salud son un impedimento para que el ciudadano común pueda acceder  de manera equitativa y libre a los servicios dentales que necesita. Los cobros de los cirujanos dentistas son excesivos para el chileno medio que debe sacar su hora y detenerse por  mucho tiempo en salas de espera. Sólo a modo de ejemplo: en Porvenir un paciente afiliado a una Isapre y que recurrió a una atención tuvo que cancelar de su bolsillo: Destartraje de boca completa $ 50.000; corona metal $ 200.000; resina ODL $ 45.000; sellante a ocho piezas a $ 8.000 cada una; profilaxis boca completa $ 20.000; flúor gel completa $ 10.000; resina m $ 15.000; total cancelado $ 389. El paciente no recibió reembolso en su Isapre en Punta Arenas ya que el médico cirujano en cuestión no tenía convenio con el cirujano dentista en cuestión.
Por tratarse de un derecho consagrado en la Constitución Política de la República de Chile y por las graves consecuencias a nivel personal, social y, sobretodo económicas es que nosotros exigimos una mayor cobertura a los programas de salud de parte de las diversas instituciones relacionadas con el problema de la salud y aranceles éticos de parte del colegio de cirujanos dentistas de Chile y de los particulares para que el beneficio no sea sólo de una clase elitista que sí puede cancelar los altos costos y se cumpla con lo establecido en la Constitución Política en relación a “proteger el libre e igualitario acceso a las acciones de promoción, protección y recuperación de la salud”.
